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Capítulo 1 


Cuando Diulia Huzarska se mudó al barrio, nadie 
sospechó nada malo de ella, Oficial. 

Con su abrigo de lana gris y los zapatos de 
directora de escuela, parecía una abuelita amable 
y dulce. 

Desde el balcón pude ver toda la mudanza. O 
casi toda, porque a ratos mi madre me llamaba: 

—Entra, querido, no es bueno estar espian- 
do a los vecinos —me decía—. Como no le hacía 
caso, venía a buscarme y aprovechaba para espiar 
¿un poco también. 

Así pude ver que del camión de mudanzas 
bajaron algunos muebles oscuros, y como die- 
ciocho cajas que decían “Fruta” por todos lados. 
¡Bah!, mi madre dice que vi mal, que no decían 
“Fruta” sino “Frágil”, que cómo una viejita iba 
a comer tanta fruta. Puede ser, vivo en el octavo 
piso, a lo mejor leí mal. 

Pero de lo que estoy seguro, seguro, es de las 
cosas raras que empezaron a bajar después. Pue- 
* de ser que no sean raras para usted, Oficial, pero 
le aseguro que nunca había visto algo parecido. 

Se las puedo enumerar, en orden, porque lo 
anoté todo en mi libreta, para no olvidarme. Eso 


lo aprendí con la película El niño detective: el pro. 
tagonista miraba y anotaba, miraba y anotaba, 
De esta manera logró descubrir al asesino. Y aun. 
que todavía no sabía si habría un asesinato, por 
las dudas era mejor registrar todo. 

Acá está, mire. ¿Por qué pone esa cara, Oficia]? 
¿No me entiende la letra? Déme, déme, yo le leo; 

e Cuatro plantas carnívoras, en macetones 

con rueditas. 

¿Que cómo sé que eran carnívoras? Porque te. 
nían dientes, le aseguro, y una se estaba relamiendo. 

* Una olla gigantesca, ideal para preparar 

brebajes y pócimas extrañas. 

Estaba cubierta con una tela oscura, para que 
nadie la descubriera. Pero yo me di cuenta, por- 
que, como le dije, aprendí mucho con El niño de- 
tective. Las cosas no son lo que aparentan. 

* Una pila de libros gordos, con hojas amari- 

llas y polvorientas. 

Seguramente ahí estaban los hechizos y los 
encantamientos. 

Y por último, escuche bien, Oficial, porque 
esta es la prueba irrefutable de lo que le digo: 

* Una jaula de pie, con un gato negro, muy 

negro. 

Parecía inquieto y se movía violentamente. 
De repente, levantó su mirada hacia mí y me 
clavó los ojos amarillos. Permaneció así unos se- 
gundos, mirándome. Después, abrió su boca y 
maulló con fuerza. Tenía unos enormes colmillos 
afilados. 
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Así que, como verá, sup€ desde el primer día 
que mi vecina Diulia Huzarska era bruja. 

Esa noche, después que el camión de mudan- 
zas se fue y mi madre me mandó irremediable- 
mente para adentro, me encerré en mi habitación 
con una copa de cristal. Para que no sospechara, 
la llené de leche. Igual, ella siempre tiene algo 
que decir: 

—Nene, ¿por qué con las copas de la tía? Esas 
son para las visitas. Toma tu taza, la del cerdito. 
(Ay, ay, ay, el niño detective no usaba tazas con 
animalitos). 

Una vez que estuve solo, tomé la leche y apo- 
yé la copa vacía contra la pared para ver si escu- 
chaba algún sonido. Entonces pude percibir una 
voz de hombre que se quejaba. Ajá, con que esas 
teníamos, seguro era alguna víctima que Diulia 
debía tener atada con cadenas y encerrada. O 
peor aún, seguro que estaba torturando a aquel 
hombre, a juzgar por los gemidos desgarradores. 
Pero seguí escuchando y me di cuenta que era la 
voz de mi padre que cantaba en la ducha. Esa era 
la pared equivocada, la que daba a nuestro propio 
baño. Claro, la pared que daba al departamento 
de Diulia era la del otro lado, donde estaba el 
ropero. No había tiempo que perder. Me metí 
entre la ropa con la copa de cristal chorreando 
leche y la apoyé contra la pared. Ahora sí, estaba 
actuando como el auténtico niño detective. 

Al principio no escuché ningún sonido sos- 
pechoso. Apenas pasos, cacerolas, alguna puerta 
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que se abría. Pero pasados unos minutos, comen- 
fuertes. Nada de “tic tic tic” 


cé a oír golpes muy 
ni “tac tac tac”. NO, Oficial. Eran golpes espanto- 
sos, algo así como: “pprrum, pafff”. Y otra vez: 
“pprrurm, pafff, paff”. Los golpes se acercaban a 
la pared, más y más. Comencé a temblar en el 
ropero. Los golpes venían hacia mí. Las últimas 
gotas de leche cayeron en mis camisetas y un su- 
dor frío corrió por mi espalda. “Prum, plum, plaf, 
prum plum, plaf...”. La copa rodó de mi mano y 
citos de cristal se desparramaron entre los 
zapatos. Salí del ropero y de un salto me metí en 
la cama. Por las dudas me tapé hasta las orejas. 
No había duda, ¡Diulia Huzarska era bruja! Te- 
rribles sucesos podían ocurrir en su departamen- 
to. Pero, ¿para qué estaba yo, Oficial? Pondría en 
práctica todos mis aprendizajes de niño detective 
para desenmascararla. A ella, a su gatovampiro y 
a sus horribles plantas carnívoras. 
Aunque esto costara unas cuantas Copas de 


la tía. 
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Capítulo 2 


A la mañana siguiente, mientras mi madre me 
perseguía con la taza del cerdito rebozante de 
café con leche, comencé a idear mi plan perfecto, 
al que denominé PPDB (Plan Perfecto para Desen- 
mascarar Brujas). 


El PPDB constaba de varios pasos, que debían 


cumplirse al pie de la letra. No era cuestión de de- 
jar ningún detalle librado al azar. Fíjese, Oficial. 
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1. Reunir pruebas para incriminar a Diulia y 
demostrar su condición de bruja: 

1.A Escucha: 

1.A.a Continuar con la técnica “copas de la 
tía”, al menos mientras quedara alguna sana. 
(¿Cuántas tendría mi madre? Si rompiera una 
copa cada dos o tres noches, ¿cuánto tiempo 
podría seguir aplicando esta estrategia?). 

1.A.b Escucha directa: 
* oreja en pared 
* oreja en puerta de entrada 
* oreja en puerta de servicio 
* oreja en todo lugar que fuera posible 
1.A.c Escucha mediatizada. Consistía en colo- 
car un micrófono para seguir escuchando 


sus movimientos, especialmente en horas 

de la noche. Y acá vienen, Oficial, mis ideas 

más geniales, fruto de mi gran creatividad 

e inteligencia. A saber: 

* micrófono en el collar del gato 

* micrófono adentro del sobre con la bo- 
leta de la luz 

+ micrófono en la caja de pizza que Diu- 
lia pide los viernes por la noche. (¿Afec- 
taría el queso mozzarella la sensibilidad 
del micrófono?). 

1.B Observación: 
1.B.a Observación directa: 

e “reojeo” o rápida mirada de reojo cada 
vez que ella abría la puerta al entrar y 
salir de su casa. (Mediante este método 
pude conocer detalles terroríficos de su 
hogar). 

1.B.b Observación y registro de sus movi- 
mientos por el barrio: 

+ Compras en el supermercado (suele ser 
de lo más útil para conocer el perfil del 
enemigo). 


Mediante este método pude confirmar que 


Diulia comía morcilla (sí, sangre, como un vam- 
piro). También supe que tomaba licor de huevo y 
usaba maquinita de afeitar. (¿Que para qué sirve 
saber esto? Hasta el más pequeño detalle puede 
revelarnos el más grande misterio. Ay, Oficial, 
está visto que usted nunca vio El niño detective). 
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Y así, el PPDB llegaba hasta el punto 17, in- 
ciso w. 

Me llevó mucho tiempo pensarlo y escribir- 
lo. Las mejores ideas, tengo que admitirlo, se me 
ocurrieron en el baño, sentado en el inodoro y 
observando los azulejos verdes de la pared. 

Pero el esfuerzo dio sus frutos, como puede 
ver, y mi plan de quince páginas escritas en ho- 
jas arrancadas de mi cuaderno de tareas, era una 
verdadera obra de arte. 

Aunque tengo que reconocer que los hechos 
que estaban por suceder me aportarían todas las 
pruebas, aún sin necesidad de poner en práctica 
mi plan perfecto de cacería de la Bruja. 

No fue necesario seguir rompiendo copas ni co- 
locar el micrófono en el collar del gato sanguinario. 

Una sorpresa que conocí una mañana en la 
escuela y que me fue revelada por la voz de urra- 
ca de la señora Zamborlini, la directora. Recuerdo 
sus palabras y siento el mismo escalofrío. 

—Buen día, niños. Vengo a presentarles a la 
señorita Diulia Huzarska, la nueva profesora de 
música. 

—Buenos días, queridos —dijo la Bruja—. 
Nos miró uno por uno y cuando llegó a mí, me 
dirigió una sonrisa. 

Le sostuve la mirada. Fue la primera vez que 
nos miramos frente a frente. 

La cacería había comenzado... 
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Capítulo 3 


Y así fue, Oficial, como tuve que compartir dos 
horas semanales con esa bruja diabólica, disfra- 
zada de profesora de música. 

Como usted sabrá, las brujas tienen poderes 
sobrenaturales de toda índole. Y ella pronto co- 
menzó a hacer uso de estas fuerzas misteriosas, 
en medio de la clase y a plena luz del día. 

No, claro que no volaba con escoba por el pa- 
tio de la escuela. 

Se trataba de un poder más sutil, digamos, 
más exquisito: hipnosis. Sí, yo también me sor- 
prendí al descubrirlo. Es que Diulia Huzarska los 
hipnotizó a todos. Menos a mí, por supuesto, 
que estuve siempre alerta y no caí en su telaraña 
maléfica. 

Para su hipnosis, contaba con un arma fun- 
damental, infalible y decididamente brujeril: la 
mirada. Por eso, la escondía con cuidado, hasta 
que llegaba el momento de atacar. 

¿Que cómo escondía la mirada? Anteojos, 
gruesos anteojos llenos de circulitos en los vi- 
drios, a través de los cuales sus ojos parecían 
dos puntitos inofensivos. Pero cuando, como 
todas las profesoras, hacía descender sus lentes 
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hasta la punta de la nariz, ¡ay!, ahí le aseguro, 
Oficial, que uno estaba perdido ante la fuerza 


de su hipnosis. 
¿Cómo sé que los hipnotizaba? Al auténtico 


niño detective es difícil engañarlo. Los síntomas 
eran claros y evidentes. Y se repitieron en todas 


las víctimas, una por una. 
No se salvó nadie. Diulia hipnotizó a mi 


maestra, la señorita Elsa, a la señora Zamborlini, 
la directora, y a la portera Rosita. Pero, muy espe- 
cialmente, al profesor de gimnasia, que andaba 
siempre revoloteándole alrededor y le sonreía por 


debajo del bigote. 
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Sí, ella los atacó a todos, sin piedad. Fue un 
trabajo lento y continuo. Imagínese que nosotros 
éramos treinta y cuatro. Pero tuvo paciencia y te- 
nacidad. Tanta como yo. 

El primero en caer en sus garras, todavía lo 
recuerdo con espanto, fue Diego Espinoza, un 
niñito de rizos que se sentaba adelante. Tengo la 
imagen grabada de ese instante. 

La Bruja estaba sentada ante el piano, tocan- 
do escalas. Nosotros, que hasta ese momento 
estábamos libres del maleficio, nos portábamos 
como siempre nos habíamos portado en el salón 
de música: mal. Volaban avioncitos desde el fondo 
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hasta el frente, que eran respondidos con Muni. 
ciones más pesadas, como gomas, Sacapuntas 

hasta cuadernos. Algunos correteaban por e] Sa. 
lón de música y todos nos divertíamos Mucho, 
Éramos libres, Oficial, libres de Diulia Huzarska, 

Entonces fue cuando ella cerró el piano, giró 
su butaca hacia nosotros y eligió a su primera víc. 
tima: Diego Espinoza. ¿Por qué a él? Nunca lo 
sabré con certeza. Quizá porque estaba adelante 
Lo cierto es que ella se bajó los anteojos y miró , 
Diego con esa mirada suya que era... era... algo 
así como esto, Oficial. Míreme a los ojos. No se 
asuste, que yo no tengo esos poderes. 

¿Bizco? No, ella no era bizca ni se le torcían 
los ojos. Era otra cosa, un poder inexplicable. No 
creo que usted lo pueda entender, sin desmerecer. 
Es que ella te miraba por entre sus pestañas largas 
como patas de arácnido y ¡zas! Uno ya no era el 
mismo. 

Eso le pasó a Diego, cuando la Bruja lo miró, 
lo eligió y lo llamó: 

—Querido —le dijo con su voz de cantante de 
Ópera—, querido, tráeme por favor un vasito 
de agua. 

—3Í, por supuesto señorita —contestó él, 
pero ya no era Diego. Por el poder de su magia, 
Diulia había introducido en el cuerpo de nues- 
tro compañero a otro ser desconocido. Un ser 
que contestaba “sí, por supuesto señorita”, algo que 
Diego jamás, créame, jamás hubiera contestado. 

Tampoco se hubiera levantado como disparado 
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por un resorte, para regresar a los cinco segundos 
con una bandeja (sí, Oficial, escuchó bien) una 
bandeja de plata, con una jarra y una copa. ¿De 
dónde, dígame, de dónde iba a sacar Diego esa 
bandeja y esa jarra? Además, caminaba derechito 
y serio, tan servicial que dolía verlo. Él la miró 
con una sonrisa (¡una sonrisa al monstruo que 
lo había atacado!) y colocó la bandeja sobre el 
piano, sin derramar ni una gota. 

—Gracias, mi amor —le dijo ella y anotó algo 
en su cuaderno. Algún conjuro, seguramente. 

Entonces, Diego se sentó y permaneció in- 
móvil el resto de la clase y el resto del año, mirán- 
dola siempre con respeto y, lo que es peor, con 
admiración. 

Desde ese día, uno a uno, todos mis compa- 
ñeros fueron cayendo frente a su hipnosis... to- 
dos, todos. 

Muy pronto, las fabulosas clases de música 
de antes, se convirtieron en una pesadilla donde 
treinta y tres zombies cantaban sonrientes, afina- 
ban un do sostenido con entusiasmo y tocaban 
con la flauta el feliz cumpleaños con real y autén- 
tica devoción. 

¿Quién, sino una bruja, hubiera logrado que 
hasta el propio Santiaguito Real cantara el himno 
con toda la fuerza de sus pulmones? 

Fue horrible, Oficial, terrorífico. Las niñas se 
habían vuelto sopranos capaces de romper un vi- 
drio con sus notas más agudas. Y los niños, sí, has- 
ta los niños, en los recreos canturreaban las escalas. 
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Ella armó un coro que se convirtió en el or- 
gullo de la directora, la inspectora y otras señoras 
importantes. Para ensayar, dividió al curso en 
cuatro grupos, según el color de la voz, nos dijo. 
Mi voz debía parecerle muy descolorida, porque 
me ubicó al final, en la grada de arriba de todo, 
Desde ahí, podía observar cada uno de sus movi. 
mientos, día a día, clase a clase. 

Y cuando salía de la escuela, seguía al pie de 
la letra cada paso de mi Plan Perfecto para Desen- 
mascarar Brujas. 

Como un verdadero niño detective, esperé y 
esperé. Sabía que estaba solo y que las fuerzas del 
Mal eran muchas. 


Pero tenía clara mi misión: destruir al ene- 
migo. 
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Capítulo 4 


Fueron días de mucho trabajo para mí, Oficial. 
De esfuerzo y concentración sin límites. 

No me desviaba de mi blanco ni por un ins- 
tante. Aquella era mi misión y lo sabía. Estaba lla- 
mado a salvar al mundo de los poderes oscuros de 
Diulia Huzarska, mi vecina y profesora de música. 

Gracias a mi fabuloso Plan Perfecto para De- 
senmascarar Brujas, llegué a conocer cada movi- 
miento, cada mínimo detalle de su vida maléfica. 
Una vida simple y aburrida, en apariencia. Pero 
mis ojos, Oficial, ojos expertos, pronto descubrie- 
ron detalles de lo más macabros. Detalles que, si 
me permite y jura creerme, le relataré. 

¿No se cansa de estar ahí parado, mientras le 
cuento mi historia? ¿No prefiere sentarse? Bueno, 
como quiera. 

¿Se acuerda del gato de Diulia? Sí, ese que 
le conté que tenía colmillos gigantescos. Bueno, 
hubiera jurado que se trataba de un gatovampiro 
que se alimentaba de sangre fresca, pero tengo que 
admitir que me equivoqué. No era un vampiro, 
tampoco un gato. El animal, por así llamarlo, era 
el novio de Diulia. Sí, sí, no me mire así. Usted 
juró que me creería. ¿Que de dónde saco esas 
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ideas? De la realidad. De las pruebas irrefuta- 
bles que mis cinco sentidos me brindaron. Paso 
a detallarle: 

El gato se llamaba Robert, pero ella, por la no- 
che, lo llamaba Roberto y a veces Robertito. Con 
mi técnica de la copa en la pared, pude escuchar 
las conversaciones de Diulia con su gato. 

Parece ser que Roberto fue el primer y único 
novio que tuvo Diulia, cuando era un poco más 
agradable y no usaba este abrigo gris con olor a 
naftalina. Pero unos días antes de la boda, él se 
arrepintió y la quiso dejar. Fue a la casa de Diulia 
para decírselo y entonces... ¡zas! Con algún bre- 
baje, ella lo convirtió en gato, hasta que le jurara 
amor eterno. 

Se ve que Roberto prefería seguir siendo gato 
y corretear pajaritos por las azoteas. Qué triste, 
¿no? 

A veces, parecía que se iban a reconciliar. 
Diulia tocaba boleros y preparaba una mesa con 
velas. Una noche, a través de la cerradura de su 
puerta, pude verla con un vestido negro y esco- 
tado, llena de perlas y pulseras que hacían “tin, 
tin”. Sentado enfrente, con una flor en el collar, 
estaba Roberto, junto a un plato de pescado y 
una copa de leche. 

Esa noche no pude ver nada más. Mi madre 
se asomó y me encontró espiando a la vecina. 
Me tiró tanto de la oreja que casi me la arranca. 
Yo lloraba. No tanto por la oreja, sino porque no 
pude terminar de ver esa escena romántica. 


No pude dormir. Me esforcé por escuchar al. 
gún sonido y acerqué tanto la copa a la pared, 
que se me reventó. Casi me cortó la otra oreja, 
la que no me dolía. (Sí, Oficial, ese fue el fin de la 
última copa de la tía). Y encima no pude escu- 
char nada. 

Al otro día, Robert andaba correteando por 
el vecindario, negro y bigotudo como siempre. 
Y Diulia llegó a la escuela ojerosa y despeinada. 

Ese día, sólo tocó en el piano la Marcha fúne- 
bre y la Quinta sinfonía, esa, la del músico sordo. 
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Capítulo 5 


Como ve, Oficial, los hechos extraños ocurrían 
uno a uno sin que yo pudiera evitarlos. Tenía una 
misión concreta: salvar al mundo del poder ma- 
ligno de Diulia, mi vecina. Sin embargo, sabía 
que no podía cumplirla solo. 

El primer gran paso ya estaba dado: había 
confirmado que se trataba de una bruja hecha y 
derecha. Aunque con joroba en la espalda. 

Pero lo más complejo, lo que no me dejaba 
dormir de noche aunque contara corrales enteros 
de ovejitas blancas, era encontrar un arma para 
vencerla. Las brujas son casi indestructibles: las 
balas las atraviesan sin dejar rastros, las hojas de 
los cuchillos se doblan. Todo falla, Oficial, ellas 
son casi inmortales. Además, no sé si sabrá que 
no tienen sangre en las venas. Tienen un líquido 
fosforescente y pegajoso, parecido a una savia ve- 
getal. Si lo llegan a salpicar con ese líquido, usted 
también se vuelve bruja... o brujo, no se ofenda. 

Así que era necesario otro modo de enfren- 
tarla. Un arma tan poderosa como su magia: un 
conjuro. ¿Sabe lo que es? 

Un conjuro es un sortilegio, algo así como un 
ritual que serviría para dejar a Diulia indefensa. 
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Los conjuros se utilizan desde la Edad Media, to. 
davía antes de que usted naciera. Cuentan que 
a través de los conjuros los romanos vencían a 
sus enemigos sin que se les moviera la pluma del 
casco. Y los aborígenes de América hacían conju- 
ros para producir la lluvia. Hasta que Se les fue la 
mano y entonces llovió tanto que sólo se salvó 
Noé y su familia. ¿Eso pasó antes? Bueno, no im- 
porta, nunca me gustó la clase de historia. 

La cosa es que tuve que investigar mucho so- 
bre hechizos y esas cosas. Por eso pasé horas y 
horas en la biblioteca del colegio. Y fue ahí, pre- 
cisamente, donde el destino me regalaría una sor- 
presa: mi primera aliada en la lucha contra el Mal: 





Anita, la bibliotecaria. Se trataba de una señora, 
como le diría... ocurrente. Las maestras decían 
que por esas “ocurrencias” la habían encerrado 
ahí en la biblioteca, para que no molestara. 

Pero la verdad es que Anita fue la primera y 
única, hasta ahora, que creyó en mi palabra sin 
pedirme pruebas. Bueno, además de usted, que 
supongo que me cree todo, ¿no? 

Nunca había entrado a la biblioteca. Pensaba 
que se trataba de un lugar oscuro y aburrido, lle- 
no de enciclopedias amarillas. 

Sin embargo, cuando abrí la puerta esa maña- 
na, una potente luz me dejó ciego por unos ins- 
tantes. Después pude ver que la luz venía de una 





lámpara en forma de pelota con espejos, de esas 
que se usaban antes en los bailes. (¿En su épo- 
ca ya se bailaba, Oficial?). Era una luz psicodélica 
que se prendía y apagaba al ritmo de la Música, 
Sí, sí, era una biblioteca con música. Anita tenía 
una grabadora conectada a dos altavoces, donde 
ponía música electrónica. La batería hacía retum- 
bar los estantes y de vez en cuando se caía algún 
diccionario. Era un mundo maravilloso, íntimo y 
secreto, escondido en mi propia escuela. 
Cuando reaccioné me acerqué a Anita, que 
estaba sentada en su escritorio, acomodando un 
fichero viejo y oxidado. Tenía las uñas pintadas 
con fondo violeta y una letra dorada en cada una. 
Si juntaba todos sus dedos, podía leerse su nom- 
bre: “Anita”. No, ¿cómo loca, Oficial? Anita era 
excéntrica, distinta, original. Le confieso algo, de 
hombre a hombre: la amé desde que la vi. ¿Qué 
tiene que ver la edad? No soy un niño. Ya ten- 
go diez años bien puestos. Ella, no sé, nunca fui 
bueno para calcular edades. Pienso que tendría 
entre veinte y sesenta. Pero volvamos a aquella 
mañana, cuando me acerqué a ella. 
—Buenos días. Necesito algún libro sobre 
conjuros para destruir los poderes de las brujas. 
Ella levantó sus ojos del fichero y me miró 
con una sonrisa. Tenía los labios pintados de 
naranja. 

—Sí, como no. Últimamente nadie me pide 
esos libros. Y son mis preferidos. Tengo muchos, 
porque soy experta en alquimia y ocultismo. 
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Yo no sabía lo que era la alquimia, pero ella 
no me dejó ni preguntar. Puso en práctica todo 
ocultismo y se escondió por detrás de los mapas 
y los instrumentos de geometría. 

Al rato apareció frente a mí, sonriente, con un 
carrito similar a los del supermercado. Estaba lle- 
no, créame, repleto de libros viejos y polvorientos. 

—Si te interesa el tema, tienes para entrete- 
nerte, mi amor. 

No me preguntó el nombre ni el curso. Pero 
me llamó “mi amor” y casi me desmayo de la 
felicidad. 

Y así fue, Oficial, mi primera visita a la biblio- 
teca. Y mi primer encuentro con Anita. 

Después hubo muchos, muchísimos más. 
Ella me prestaba los libros para que los llevara a 
casa. Así que leí, leí y leí. Aprendí sobre encanta- 
mientos, pócimas, hechizos y otras artes milena- 
rias que ella me enseñó. 

En tanto, Diulia Huzarska continuaba como 
siempre, con su abrigo de lana, las escalas en el 
piano y las cenas románticas con el gato Robert. 

No imaginaba que mis armas ya estaban lis- 
tas para vencerla. 
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Capítulo 6 


No, Oficial. No le puedo enumerar todas las cosas 
que aprendí con Anita. Gracias a ella, la magia no 
tuvo secretos para mí y pronto estuve preparado para 
poner en práctica todos los conjuros aprendidos, 

Por supuesto, empecé por lo más fácil: un 
simple encantamiento que servía para debilitar 
de a poco su poder hipnótico. 

Sí, si quiere le doy la receta. ¿Pero con quién 
la quiere usar, Oficial? Ah, con su suegra. Bueno, 
le explico cómo se hace. Los materiales son pocos 
y fáciles de conseguir: 


e tres caracoles con casas grandes (¿Cómo de 
cuántos ambientes?, me refiero a la “casi- 
ta” del caracol, la parte dura o caparazón) 

e tres “papeles metalizados”, en lo posible 
plateados 

e un frasco pequeño de alcohol puro 

e un gotero 


El procedimiento es sencillo. Primero es nect- 
sario hacer, con los papeles plateados, tres gorrito> 
chicos tipo “marinero” o “pintor”. Después, hay 
que ponerle un gorrito a cada caracol. Para este 


es fundamental controlar que cada gorrito 


paso, 
si es muy chico se le cae- 


sea del tamaño adecuado: 
rá de la cabeza. Si es muy grande, le tapará los ojos. 


Después, hay que tomar cada caracol con la 
mano izquierda. Con la mano derecha, colocar 
diez gotitas de alcohol en la boca de cada uno. 
(¿No sabe cuál es la boca? Se nota que nunca ob- 
servó un caracol. Es el agujerito de adelante. No 
se confunda con el otro). 

Una vez que tiene los tres caracoles con el go- 
rro plateado y bien alcoholizados, viene la parte 
central del conjuro, el traspaso de energía, la ma- 
gia propiamente dicha. 

Hay que colocar los tres caracoles en la palma 
de la mano derecha y mirarlos a los ojos, fijamente. 

Entonces, se pronuncian muy despacio las si- 
guientes palabras: 


“Redop Nis Odnum Led Sajurb” 


(Después escríbalo en un papelito y léalo en el 
espejo. ¡No!, mientras se afeita no, que se va a cortar). 

Y ya está el hechizo preparado. ¿Vio que fácil? 

Lo más complicado es la puesta en práctica. 
Es decir, lograr que la Bruja se lleve los caracoles a 
casa, sin darse cuenta. Por la noche, por el poder 
del encantamiento, ellos mismos irán a buscar a 
la Bruja, mientras duerme, para caminarle por la 
cara y la frente. Entonces, actuarán como “suc- 
cionadores” que absorberán toda la fuerza nega- 
tiva y la dejarán indefensa y vulnerable. 
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Con Anita preparamos los caracoles un miér. 
coles en la biblioteca. Los dejamos escondidos 
adentro de un globo terráqueo que se abría justo 


por la línea del Ecuador. ] 
Al día siguiente, jueves, teníamos clase de 


música en la segunda hora. Así que en el primer 
recreo, sin que nadie me viera, fui a buscar los 
caracoles a la biblioteca y me los guardé en el bo]- 
sillo derecho. En el izquierdo no, porque estaba 
lleno de canicas que había ganado el día anterior. 
Cuando tocó el timbre y entramos al salón de 
música, Diulia ya estaba sentada frente al piano, 
sonriente y feliz como siempre. 
Todos los chicos del curso seguían hipnotiza- 
dos por ella y en seguida se sentaron en silencio. 
—Queriditos, voy a tocar la Sinfonía inconclu- 
sa de Schubert. Escuchen, por favor, a ver si des- 
cubren la tónica y el compás. 
Se levantó los anteojos y nos miró uno por 
uno, fijamente. Bajé la mirada y crucé los dedos 
de las manos y los pies, como me enseñó Anita. 
Ya le dije que la mirada era su arma más peligro- 
sa, con la que había hipnotizado a todo el curso 
y transformado a mis divertidos compañeros en 
un grupo de robots aburridos. 
Después, levantó la tapa del piano, acomodó 
la partitura y empezó a tocar. Sus dedos largos y 
finos pasaban por las teclas con velocidad y las 
notas flotaban en el aire del salón. 
Entonces, en un momento en que parecía to- 
car con más energía y los ojos brillaban húmedos 
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de emoción, me puse los guantes de lavar los pla- 
tos de mi madre y mé acerqué discretamente por 
detrás del piano. En el respaldo de una silla es- 
taba colgado su abrigo gris, así que con un sólo 
movimiento y Casi sin mirar, saqué los caracoles 
del bolsillo y los deposité en el abrigo de Diulia. 
Después, ellos harían el resto. 

Concentrados en la sinfonía “inconclusa”, 
que estaba por finalizar, mis compañeros ni 
siquiera me miraron. Mejor, yo soy humilde. 
No quiero que después me agradezcan por haber- 
los salvado. 

Ese día, el del primer conjuro, me tomé el 
atrevimiento de regalarle flores a Anita, que esta- 
ba tan feliz y ansiosa como yo. No, Oficial, yo no 
tengo plata para comprar ramos. Saqué tres flores 
azules de un ramito que mi madre había com- 
prado para llevarle a mi abuelo al cementerio. Mi 
madre no se dio cuenta. Y seguro que mi abuelo 
tampoco, ¿no? 

Es que, Oficial, yo estaba enamorado de pies 
a cabeza. Amaba su sonrisa naranja, las letras pin- 
tadas en sus uñas, sus excentricidades. Y estaba 
seguro de que ella correspondía a mi amor. 

Pero volvamos al conjuro. Esa tarde, cuando 
regresé de la escuela, volví a poner en práctica mi 
Plan Perfecto para Desenmascarar Brujas, capítu- 
lo “Escucha directa”. 

Como ya no quedaban copas de la tía, traté 
de escuchar con mi taza de leche, la del cerdito, 
pero no pude captar ningún sonido. 
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Había otra alternativa: el grifo de la cocina, sj, 
Oficial, el grifo. Un plomero le había dicho una 
vez a mi mamá que las cañerías estaban conecta. 
das entre sí. De modo que si ponía la oreja justo 
en el tubo por donde sale el agua, podría escuchar 
los sonidos de la cocina de Diulia. 

Así que metí la cabeza en la pileta de la coc;. 
na y con el grifo en la oreja, esperé, esperé, 

No estaba seguro de cómo sería el sonido de 
los caracoles absorbiendo los poderes sobre la ca. 
beza de Diulia. Pero era fantástico imaginarlos, 
dejando su baba sobre el rostro maligno. Hasta 


que, a través de la cañería, pude escuchar la voz 
de Diulia, lejana, lejana. 





Hablaba con Robert, el novio-gato; parecía ca- 
riñosa y dulce. También escuché que él le respon- 
día “mau”. Era increíble: el plomero tenía razón. 
¡Las cañerías me devolvían sus voces! 

Pero justo en ese momento, cuando estaba a 

unto de ser “testigo auditivo”(¿se dice así, Ofi- 
cial?) de los efectos del hechizo, apareció mi ma- 
dre, siempre mi madre. 

—(¿Pero qué haces con la cabeza en la pileta? 
¿Te sientes mal? 

Para tranquilizarla le dije lo primero que se 
me ocurrió: que me habían prestado el Manual 
del pequeño plomero y estaba haciendo una inspec- 
ción de instalaciones sanitarias. 





Ella se fue a dormir feliz, decidida a inscribir. 
me en una escuela técnica cuando terminara la 
primaria. 

Yo me fui a dormir frustrado y soñé toda la 
noche con los tres caracoles borrachos. 

A la mañana siguiente, cuando me desperté, 
mi madre me había dejado junto a la cama un pa- 
quete hecho con servilletas de papel y una notita: 

“Amorcito, encontré estos pobres bichos en 
el bolsillo de tu sudadera. Es muy lindo tu interés 
por la ciencia. Mami.” 

Sí, Oficial, adentro del paquetito estaban mis 
caracoles, con sus hermosos gorros plateados 
aplastados. Pienso que quizá fue el exceso de al- 
cohol lo que los mató. 

Y así fue como mi primer conjuro desapare- 
ció enterrado adentro de una maceta. Nunca supe 
qué pasó con las bolitas que, equivocadamente, 
metí en el bolsillo de Diulia. Ella nunca me las 
devolvió. ¡Maldita Bruja! 
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Capítulo 7 


Con Anita lo intentamos todo, Oficial. Pero Diu- 
lia parecía más bruja y más perversa que nunca. 
Bajo la luz psicodélica de la biblioteca, se- 


guimos al pie de la letra el Antiguo manual de 
alquimia china y los veinticuatro tomos de la En- 
ciclopedia fenicia de hechicería. No, Oficial, no es- 
taban traducidos al español. Pero de tanto mirar 
y mirar esas letras como dibujitos retorcidos, nOs 
hicimos casi expertos. 

Siguiendo las indicaciones de chinos y fe- 
nicios, colocamos pociones burbujeantes en su 
taza de té verde, le convidamos galletitas amasa- 
das con harina de pescado sagrado y hasta llega- 
mos a colocar un cogote de gallina en su cartera. 

Pero no había caso, Oficial. El té le pareció 
riquísimo, se comió una fuente de galletitas y 
con el cogote de gallina preparó un guiso que 
compartió esa misma noche con Roberto. 

Y ella, inmutable. Brujísima y requetebruja. 

Hasta que de repente, cuando menos lo espe- 
rábamos, ocurrió algo terrible: mi madre se hizo 
amiga de Diulia. 

¡Sí, sí, Oficial!, como lo escucha. Mi propia 
progenitora entabló amistad con el Ser Maléfico. 
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No fue poco a poco, Oficial. Por eso no Pude 
evitarlo. Fue repentinamente. Mi madre y Diulia 
pasaron del frío saludo en el ascensor, a tener una 
amistad profunda. Había una sola explicación. 
Diulia la había hipnotizado también. 

Pero no, Oficial, no intento convencerlo de 
nada. Le contaré los hechos con detalle para que 
saque sus propias conclusiones. 

Una tarde, cuando volví de la escuela, mis 
padres tomaban el té. Era una tarde como tantas 
otras. Ella hablaba y hablaba. Él miraba el noti. 
ciero y cada tanto decía “ajá”, para que ella se 
sintiera escuchada. 

Entonces fue cuando mi madre, abruptamen. 
te, pronunció aquellas horribles palabras que me 
paralizaron: 

—¿Sabes, querido? Diuli me invitó a tomar 
clases de Ópera con ella. ¿No es un encanto? 

Mi padre se incorporó de golpe y casi se le 
volcó la taza. 

—Este jueves voy a ir al primer ensayo con el 
coro. Diuli es tan amble y simpática. Además es 
una mujer muy culta, ¿sabes? 

Él no le contestó, se había quemado la boca 
con el té. 

Y así fue como mi madre se unió al coro poli- 
fónico que ensayaba en el balcón de Diulia. Siete 
vecinas del edificio, el portero y el administrador 
del condominio, se reunían todos los jueves bajo 
la batuta rigurosa de la Bruja. 
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Las vecinas se agrupaban en contraltos y so- 
pranos, entre la pileta del lavadero y una soga 
con calzones negros (sí, Oficial, ¿qué esperaba 
que usara?). El administrador era el tenor y se 
ubicaba junto a un cajón con piedritas donde Ro- 
berto hacía sus necesidades fisiológicas. El por- 
tero era el único barítono y su voz sonaba como 
el ronquido de un hipopótamo. No, yo tampoco 
escuché a ninguno roncar, pero me imagino. 

El primer jueves, mi madre volvió a casa fe- 
liz. Resulta que la Bruja le había dicho que tenía 
condiciones y que, si se ejercitaba, le iba a dar un 
papel como solista en Tristán e Isolda. Ella sería 
Isolda y el portero sería Tristán. 

Mi padre no le contestó nada, ni siquiera 
“ajá”, pero se notaba que no le había gustado 
mucho la idea. 

Así que, a partir de ese día, todas las tardes mi 
madre se instalaba en casa de Diulia para cantar 
escalas, tomar el té y charlar durante horas. Po- 
día escuchar, sin necesidad de la copa, sus risas 
desde mi habitación. Era espantoso. 

¿De qué podía reírse ella con el monstruo? 
¿Qué oscura complicidad las unía? ¿Cómo la hip- 
notizaba Diulia? ¿Por qué mi madre no se daba 
cuenta? 

Yo no lo sabía, pero fue Anita, mi hada bon- 
dadosa, la que me daría la respuesta a mis interro- 
gantes. Y la prueba irrefutable de los poderes de 
mi enemiga. 


41 


Una mañana, durante el segundo recreo, en. 
tré en la biblioteca como acostumbraba. Recuerdo 
que estaba muy serio y pensativo. La situación 
en casa era grave: mi madre pasaba el día practi. 
cando escalas en el baño y hablando de lo buena, 
fantástica y espectacular que era Diuli. 

Al entrar a la biblioteca, Anita me recibió ey. 
fórica. Sonreía con sus enormes labios naranjas y 
los ojos le brillaban bajo el maquillaje dorado de 
sus párpados. 

—Cariño mío, hoy hay que festejar. Este es 
un día muy importante para las fuerzas del cos- 
mos y la energía natural del universo. Toma, esto 
es para ti. 

Y sin darme tiempo a decir nada, me entregó 
un paquete envuelto en periódicos. 

—Sostenla fuerte porque es muy frágil. Y 
Otra cosa, antes de abrirla, tienes que prometer- 
me que sólo la utilizarás para luchar contra el 
Mal. Y que nunca jamás me preguntarás cómo la 
conseguí. 

La miré a los ojos. Me temblaba el corazón. 
Sentí que la amaba más que nunca. 

—Lo prometo —le dije—, y empecé a sacar 
los diarios con las manos temblorosas. 

; Deportes, espectáculos, política, economía... 
Allí estaba, frente a mis ojos, la posibilidad de 


aclarar todas mis interrog; 1á 
: gantes. Mágica y hermo- 
sa: mi bola de cristal. Po. 
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Capítulo 8 


Para serle sincero, el regalo de la bola me des- 
concertó. Y le diría más; al principio me sentí un 
poco herido en mi orgullo. Yo era un investiga- 
dor serio, un analista de la realidad, un auténtico 
niño detective. 

No se olvide que había desarrollado mi Plan 
Perfecto para Desenmascarar Brujas y lo ponía en 
práctica al pie de la letra. 

Llevaba meses reuniendo pruebas, mínimos 
detalles que hubieran pasado desapercibidos para 
cualquiera. 

Tenía todo registrado en mi libreta y ordena- 
do de manera meticulosa en mi CALM (Caja de 
Archivos para la Lucha contra el Mal). Era una 
caja de zapatos escondida en el segundo cajón 
de mi cómoda, debajo de los calzoncillos. En ella 
guardaba, entre otras cosas, una lista de palabras 
provenientes de la casa de Diulia, recibidas a tra- 
vés de las paredes y de la cañería de la cocina. 
Éstas eran las que más se repetían: 


« “Roberto, orinaste la alfombra” (cinco ve- 
ces, con voz de mala). 

e “Robertito, venga, mi amor” (quince veces, 
con voz dulce, de noche). 
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e “Cuidado con la afinación, chicas” (todos 
los jueves). 

e “Una pizza grande con anchoas” (los vier- 
nes por la noche). 

e “¡Don Carlos, qué maravilloso si bemol!” 
(Hablándole al portero, que a esas alturas 
ya se creía un gran cantante y ensayaba 
usando la escoba como micrófono). 


También guardaba en mi CALM, cinco hojas 
negras con huellas dactilares. ¿Que cómo las con- 
seguía? Con talco en una cinta adhesiva. ¿Nunca 
probó? 

Parece ser que los dedos, cuando tocan una 
superficie, dejan algo así como grasa, o transpi- 
ración. Si usted tira talco sobre esa superficie, el 
talco se queda pegado justo sobre esas huellas. 
Después, con la cinta adhesiva, se recogen las 
muestras de talco y ya está. Mirando con una lupa, 
al trasluz, uno puede conocer la huella dactilar de 
la persona. Así supe que, misteriosamente, Diulia 
tenía sus dedos lisos. No, no es imaginación. Me 
remito a las pruebas. Nunca, y eso que lo intenté 
durante meses, nunca pude capturar ni una sola 
huella. Y le aseguro que mi método nunca falla. 
Permítame el dedo gordo y se lo demuestro. Bue- 
no, está bien, lo dejamos para otro momento. 

En mi caja también tenía dos pedazos de uñas, 
ciento sesenta y cinco pelos colorados (no sabe el 
trabajo que me dio juntarlos), un guante, un pa- 
ñuelo desechable y tres medias. 
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De manera que, como se dará cuenta, Oficial, 
yo no era un improvisado. Todo, en la vida de 
Diulia, estaba controlado por mí, hasta podría 
decirle cuántas veces iba al baño por las noches, 
(Una, regularmente. Cuatro, los viernes después 
de la pizza). 

Yo no necesitaba de bolas mágicas para saber 
todo sobre la Bruja. Confiaba en mi intuición y 
mi poder de observación. 

Por eso me sorprendió el regalo de Anita, y 
aunque me emocionó imaginarla envolviendo la 
bola para mí, en el fondo me dolió que no con- 
fiara en mis habilidades detectivescas. 





Recuerdo que la tarde en que Anita me la re- 
galó, la puse en la mochila y caminé despacito las 
tres cuadras que me separaban de casa. 

Quise guardar la bola en el mismo cajón de los 
calzoncillos, pero no entraba. (¿Alguna vez trató de 
guardar una bola de cristal? Es de lo más incómodo). 
Al final, la guardé en el armario, atrás de la ropa. 

Nunca antes había tenido una bola de cris- 
tal y tenía curiosidad por saber cómo funciona- 
ba. ¿Cómo sabe la bola qué es lo que quiero ver? 
¿Hay que frotarla, como a la lámpara de Aladino? 
¿Hablan las bolas de cristal? ¿Cómo la había con- 


seguido Anita? 





Las preguntas me atormentaban, pero no 
iba a renunciar a ser el niño detective ejemplar 

Así que dejé mi bola escondida y juré que 
no la usaría hasta que no fuera estrictamente 
necesario. 

Y cumplí con mi juramento. Cumplí todo lo 
que pude, hasta esa noche, la noche en que la 
bola me llamó. No, Oficial, ¿cómo por teléfono? 
Quiero decir que la bola me buscó a mí, para re- 
velarme sus secretos. Fue así: 

Yo estaba durmiendo en mi habitación, y ella 
estaba guardada adentro del ropero, como siem- 
pre. (Me refiero a la bola, ¿cómo voy a tener a 
Diulia adentro del ropero?). Entonces, un ruido 
me despertó. Era un sonido extraño, fuerte pero 
apagado, profundo, parecido a un trueno. Me 
senté en la cama, agitado. Y en seguida lo volví a 
escuchar, pero esta vez más fuerte y acompañado 
de una vibración, un temblor que hizo caer mi 

copa de atletismo de un estante. (Por supuesto 
que también soy deportista, no soy sólo un ratón 
de biblioteca). 

Fue en ese momento, cuando ocurrió lo más 
sorprendente: la puerta del ropero se empezó a 
abrir y cerrar, golpeándose con fuerza. Y una luz 
verde fosforescente invadió la habitación. Todo se 
puso verde: las paredes, los libros... todo, todo 
estaba verde y tembloroso, mientras la puerta del 
ropero se golpeaba más y más. 

Empecé a transpirar y casi me hago pis enci- 
ma. Pero igual me animé, me levanté de un salto y 
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sin siquiera ponerme las chancletas abrí la puerta 
del ropero. 

Entonces me di cuenta: era la bola, Oficial. 
La bola de cristal, todavía envuelta con una pá- 
gina de política. 

Respiré hondo y saqué la hoja de un tirón. La 
cara de un ministro se destrozó en mi mano. Y 
entonces vi lo que vi. Lo que la bola me quería 
revelar. ¿Tiene miedo, Oficial? Sí, yo también lo 
tuve. Y mucho. 
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Capítulo 9 


Quizá no debería confesar que tuve miedo, Of. 
cial. Los niños detectives somos valientes en : 
extremo. Nuestra mente fría y calculadora está 


preparada para enfrentar toda clase de peligros, 
Pero no para lo que vi esa noche. 


Cuando destapé la bola y le quité el diario | 


que la envolvía, todo quedó quieto otra vez: la 
puerta del ropero dejó de golpear y los estantes 
ya no temblaron. 


La bola brillaba mucho y despedía una luz 
tan verde que me costaba mirarla de frente. Los 
ojos me dolían y se me cerraban, pero yo quería 


ver, Oficial. 

La verdad es que no creía demasiado en el 
poder de esa bola mágica y dudaba de que pudie- 
ra ayudarme a desenmascarar a Diulia. Sabía que 


yo solo era capaz de enfrentar a una bandada de 


brujas como ella. (Ah, ¿no se dice “bandada” 
de brujas? ¿Será rebaño? ¿Cardumen? Bueno, 
no importa. No se ponga meticuloso, Oficial). 

Sin embargo, aunque en un principio la quise 
ignorar, había una fuerza en el aire, algo que me 
llamaba, que me obligaba a mirar hacia adentro 
de aquella esfera de cristal. Y no pude resistirme. 
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De pronto, la luz se fue haciendo más y más 
suave hasta que logré mirar la bola directo hacia 
su interior. Había alguien allí, Oficial, un ser te- 
rrorífico. Estaba de espaldas, con una capa negra 
y capucha. Flotaba, como si estuviera sostenido 
en el aire. Una niebla gris y densa lo envolvía. 

Me quedé paralizado. Quise volver a tapar la 
bola y encerrarla en el ropero. Quise romperla 
en mil pedazos. Quise gritar. Quise llamar a mi 
mamá. Quise hacer pis. 

Pero no podía. Estaba parado ahí, sin poder 
reaccionar, aterrado. Me temblaban hasta las 
uñas. 

Tenía miedo, Oficial, de que ese ser de la 
bola notara mi presencia y me mirara. Así que 
contuve la respiración y esperé, esperé... 

Un detective como yo, no deja pasar deta- 
lles, ni siquiera mirando bolas mágicas. Así que, 
después de los primeros segundos de sorpresa, 
traté de analizar el lugar donde ocurría la esce- 
na. Ya le conté que había mucha niebla adentro 
de la bola y casi no podía ver nada, pero por 
momentos se abría una cortina y entonces veía 
partes de la casa. Porque era el interior de una 
vivienda, de eso estaba seguro: había paredes, 
cortinas y cuadros. 

Agudicé la vista: también había un sofá ma- 
rrón, todo destartalado. Tenía los almohadones 
rotos y por dentro asomaba el relleno de hule es- 
puma. Ahí, en un extremo del sofá, lo vi, Oficial. 
Y entonces comprendí todo. Sobre uno de los 
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almohadones rotos dormía Roberto, O Robert, 
para los íntimos. Sí, Robert, el gato de Diulia, 

¿Que cómo sé que era Robert? Me extraña, 
Oficial, no me trate de improvisado. A simple 
vista, ese era un gato común y corriente, negro, 
con cuatro patas, dos orejas y una cola. Así dor- 
mido, podría confundirse con cualquier otro 
gato. Pero cuando abrió sus ojos y maulló, no 
me quedaron dudas: era Robert. 

Sólo él era capaz de un maullido semejante, 
Es que el gato de Diulia no decía “miau” sino 
“mau”. O mejor dicho: “maaaaaaau”, con una 
duración de cuatro segundos y medio en la "a". Y 
una frecuencia de un maullido cada veintitrés 
segundos, ni uno más, ni uno menos. Yo lo tenía 
medido y registrado. Imposible equivocarme. 

Así que estaba claro: ese ser encapuchado 
que flotaba envuelto en niebla, era mi vecina y 
profesora de música, Diulia Huzarska. No nece- 


cañerías, poseo un 
do escuchar los pa 


diez cuadras de distancia. ¿Cómo que exagero? 


. Á ver, déjeme escu- 
vo ha de ladrar un perro a 
- ¿Vio que es verdad lo que le digo? 
Gracias a este oído tan desarrollado pude es- 
Cuchar un extraño sonido que provenía de aden- 


52 


tro de la bola. Algo así como “ ” 
Sí, agua, pero ¿alos Ea, 

El humo cada vez me dejaba ver menos, así 
que esforcé mi oído: parecían burbujas, como si 
fuera...¡agua hirviendo! ¡Eso era! Diulia hervía 
algún líquido. Probablemente de ahí venía la 
niebla. Seguro era un brebaje, una poción ma- 
ligna... 

—¡Maldita Bruja! —le grité sin poder conte- 
nerme—. ¿A quién quieres envenenar? 

Entonces, ocurrió lo que temía, Oficial: Diu- 
lia me escuchó. Abrió sus brazos y la capa negra 
cubrió toda la bola. Fue sólo un instante, un bre- 
ve segundo. Después, por primera vez, pude oír 
su verdadera voz. 

Sí, sí, claro que había escuchado a Diulia ha- 
blando muchas veces, como una viejita buena. 
Pero, aunque hubiera engañado a mi mamá, al 
portero, a los vecinos y a todos mis compañeros, 
no me engañaba a mí. Y esa noche, en la bola, 
oí su voz maléfica y horrorosa, su voz auténtica. 

—¡Sé que estás ahí! —gritó con un alarido 
espantoso. 

Me tapé la cara con las manos, para no verla a 
los ojos. Pero sé que ella se dio vuelta y me miró. 

Entonces grité, grité todo lo que pude. No sé 
por qué hice eso. Tal vez no fue muy detectives- 
co de mi parte, y tampoco lo que hice después: 
meterme en la cama y taparme la cabeza con 
la almohada, las sábanas, las cobijas y un osito 
blanco que me regaló mi abuela. 
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—Sé que estás ahí, sé que estás ahí. 

La Bruja me había hablado. Sabía que la es. 
piaba y seguramente iba a buscar venganza. Pero 
yo era fuerte. Y un poquito valiente, también, 


Capítulo 10 


Esa noche, soñé que corría por un bosque y me 
perseguía un gato negro con la cabeza de Diulia. 
Yo me subía a un árbol gigantesco y el gato me 
gritaba desde abajo: 

—Si te agarro, te corto en pedacitos y te pon- 
go un “uno” en flauta. 

Yo gritaba y gritaba, hasta que venía mi ma- 
dre a defenderme, con la taza del cerdito en la 
mano. 

—Baja, mi amor, y toma la leche. 

Yo saltaba del árbol y seguía corriendo. Atrás 
venía el gato-Diulia y mi madre con la taza. 
Entonces me metía en una cueva y, por suerte, 
adentro estaba Anita, sonriéndome con su boca 
naranja y un arcoíris en los párpados. 

—Te estaba esperando —me decía feliz. 

Pero después soltaba una carcajada de esas 
que hacen las brujas, y aullaba: 

—¡Sé que estás ahí! 

Desperté gritando. Mi madre vino corriendo. 

—Ay, mi amor, ¿con qué soñabas? Decías 
algo así como “cerdito”. 

No le conté nada. Ella no podía entender 


ciertas cosas. 


55 








Yo estaba muy asustado, Oficial. Diulia sabí 
que la había descubierto y seguramente intentaría 
eliminarme. 

Ese día era jueves y teníamos clase de música 
Hubiera faltado a la escuela, para no verla, pero a 
la vez, quería ir para contarle a Anita lo que había 
visto en la bola. Las cosas habían cambiado y ya 
no nos alcanzarían ni un millón de caracoles a]. 
coholizados. Había que poner en práctica un plan 
de defensa y contraataque. 

¡Era urgente, Oficial! ¡Tenía que hablar con Anita! 

Así que esa mañana, en el primer recreo, no 
pude aguantar y fui directo a la biblioteca. Casi me 
pongo a llorar: había un cartel recortado en cartuli. 
na amarilla y escrito con un marcador algo gastado: 


“Esta biblioteca permanecerá cerrada 
durante el día de hoy” 


¿Por qué, Oficial? ¿Cómo podía hacerme 
esto, ahora que necesitaba de todos sus conoci- 
mientos? ¿Por qué un jueves, una hora antes de 
la clase de música? 

Cuando la campana sonó, volví al aula deses- 
perado. Me acuerdo que teníamos clase de español, 
y la maestra nos enseñaba el uso de la b grande, 
en las sílabas con bl y br. Yo escribí tres oraciones: 


e La Bruja terrible preparó un brebaje con sa- 


brosos ombligos de cabra. 
e El pobre niño temblaba, blanco del susto. 
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e La Bruja era bruta y horrible. 


Mariano Túnez me miraba de reojo, para co- 
piar mis oraciones. Ese día, nada me importaba. 

Cuando la campana sonó nuevamente, yo te- 
nía la espalda empapada en sudor frío. Saqué mi li- 
breta y anoté posibles estrategias. Mire, Oficial... 
Ah, cierto que no entiende mi letra. ¿No será que 
necesita anteojos? Bueno, se lo leo: 


Posibles estrategias de fuga de la clase de música 


1) Fingir malestar y que llamen a mi mamá. 
Análisis: Este año ya lo hice veinticuatro 
veces. 

No me creerán. 
Descartado. 


2) Esconderme adentro del armario del salón. 
Análisis: Es sumamente incómodo, hay 
polvo y un frasco con un sapo en formol. 
Ni loco. 


3) Encerrarme en el baño durante toda la hora 
de música. 
Análisis: por debajo de la puerta se verían 
mis pies. 
Posibles soluciones: 
a) Pararme de manos contra la puerta. 
Entonces no se verían los pies, sino las 
manos, que para el caso es lo mismo. 
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b) Pararme sobre la tapa del inodoro, 
con el riesgo de que ésta se rompa y 
mis pies terminen mojados o empas. 
tados en ya sabemos qué. 

Descartadas ambas posibilidades y la es. 
trategia 3. 


4) Portarme horriblemente mal para que me 
manden a la Dirección, donde estaría más 
protegido. 

Análisis de riesgos: 
a) Posible mala nota (no me importa). 
b) Citar a mis padres (no me importa). 
c) Castigos de toda índole (¡tampoco 
me importa!). 
Aprobada estrategia 4 con todas sus con- 
secuencias. 


Cuando terminó el recreo, nos formamos, 
como siempre, en la puerta del salón de música. 
Diulia ya estaba allí, con su taza de té sobre el 
escritorio y la sonrisa falsa. 

Nunca supe, Oficial, en tantos meses, cómo 
se las arreglaba la Bruja para entrar al salón. Ja- 
más la vi atravesar el patio, nunca la escuché 
charlar en la sala de maestros ni siquiera la veía 
entrar a la escuela por la mañana. Sin embargo, 
ella siempre estaba ahí, acechando por debajo de 
sus lentes, 

—Buenos días, pequeños —nos saludó como 
siempre. 


—Buenos días, señorita Diulia Huzarska —Ccon- 
testaron mis compañeros, verdaderos autómatas, 
sin moverse y casi sin respirar. 

Yo no saludé y ni siquiera la miré, Oficial. Es- 
taba muy asustado y aunque me hacía el distraí. 
do, sentia que su mirada estaba puesta en mí. Me 
observaba todo el tiempo, como diciendo: “Yo sé 
que tú sabes”. 

Pero fiel a mi condición de detective, nada 
en mi accionar estaba improvisado. El punto 4 de 
mi libreta me obligaba a portarme horriblemente 
mal, para poder escapar a la dirección. Y ese era 
el momento. 

Fue cuando empezamos a cantar las escalas. 
Son unos sonidos horribles, que se cantan con 
la boca muy abierta y van subiendo cada vez 
más, hasta que uno tiene que estirar mucho el 
cuello y pararse en puntas de pie, para llegar a 
los agudos. 

Entonces yo, que estaba parado en la grada 
más alta, saqué de mi bolsillo el frasco con el 
sapo en formol. Sí, el que estaba en el armario 
del salón. Fue todo muy rápido: abrí el frasco, 
que despedía un olor inmundo, y agarré el sapo 
con una mano (esta vez sin guantes, para evitar 
equivocaciones). El sapo estaba frío y me daba 
mucho asco, así que en un segundo, lo puse 
adentro del cuello de la camisa de Jimena Fla- 
pingarre, que estaba parada en la grada de aba- 
jo. Jimena me gustaba un poco, Oficial, era más 
o menos linda. No, no tanto como Anita. Pero 
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Jimena, sin saberlo, me ayudó muchísimo a es- 
capar; cuando sintió el sapo en el cuello, pegó 
un grito tan estridente que todos la miraron ad- 
mirados, pensando que estaba cantando las esca- 
las. Entonces ella empezó a moverse como loca, 
se tiraba de los pelos, hacía contorsiones, parecía 
una poseída, Oficial. Mientras tanto, el sapo fue 
resbalando por su espalda hasta caer en sus pies, 
quietecito y duro. 

Después, no sé, todo pasó de golpe. Todo el 
mundo saltó de las gradas. Algunas niñas fue- 
ron a abrazar a Diulia, que miraba fijo, sin decir 
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nada. Los varones se morían de risa y empezaron 
a jugar al futbol con el sapo, como si fuera una 
pelota. Entre patada y patada, el pobre se reventó 
y se le salieron las tripas, junto con un líquido 
verde que se desparramó por todas las gradas. 

Yo, que me había quedado solo allá arriba, 
mirando la escena, respiré profundo y grité feliz. 

—¡Fui yo, fui yo, fui yo! 

Antes de que Diulia abriera la boca, bajé las 
gradas corriendo y me escapé a la dirección. 

Al pasar, miré al sapo destrozado y le dije despa- 
cito: “gracias”. Me pareció que me guiñaba un ojo. 
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Capítulo 11 


Mi estrategia fue exitosa. Logré escapar de la clase 
de música y lo único que obtuve como castigo fue 
la reprimenda de la directora y una semana sin te. 
levisión, de parte de mis padres. Pero lo más grave 
fue que me obligaron a pedirle disculpas a Jimena 
Flapingarre y, lo que es peor, a la mismísima Bru- 
ja. Sí, Oficial, tuve que disculparme con Diulia, 
Por suerte, fue delante de la directora y entonces 
ella tuvo que seguir actuando su papel de viejita 
buena. Me miró con una sonrisa y me dijo: 

—No lo vuelvas a hacer, pequeño travieso. 

Y entonces sucedió lo inesperado: la Bruja 
pasó su mano por mi cabeza, como despeinándo- 
me el flequillo. Me tiré para atrás, con un reflejo 
un tanto lento. Pero ella ya me había rosado con 
la punta de sus dedos. 

Yo estaba seguro, Oficial, de que me había 
transmitido alguna brujería, una maldición a tra- 
vés de sus manos. 

Así que esa misma tarde, después de mostrar 
la mala nota del cuaderno de tareas y escuchar los 
sermones correspondientes, corrí al baño y mé lave 
la cabeza con jabón para la ropa, desinfectante de 
inodoros, limpia vidrios y loción antigarrapatas: 
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¿Habría combatido el hechizo? Había leído en 
uno de los libros que me prestó Anita, acerca del 
caso de una bruja que transformaba a sus víctimas 
en lagartos, con sólo rosarlos. Me desesperaba 
pensar que podía amanecer convertido en un ho- 
rrible y escamoso lagarto. O en un puerco espín, 
o en un ornitorrinco, o peor aún, en uno de esos 
monos mandriles que tienen el trasero rojo, como 
pelado. Temblaba con sólo imaginarlo. 

Fue una noche tremenda, interminable. Me 
despertaba a cada rato y me tocaba la cara, la na- 
riz, el pelo. ¿Me estaría transformando? ¿Me ha- 
brían salido las primeras escamas? ¿Ya tendría el 
trasero rojo? 

Finalmente, como puede ver, Oficial, no me 
transformé en ninguna de esas criaturas. A la ma- 
ñana siguiente, pude comprobar aliviado que 
todas mis partes seguían siendo iguales. Había 
vencido la maldición. 

Pero eso no fue todo, no vaya a creer. Duran- 
te esa semana, la biblioteca permaneció cerrada 
y Anita no apareció por la escuela. Y yo, que me 
moría de ganas de hablar con ella, de ponerla al 
tanto de lo que estaba sucediendo. 

Es que Diulia me perseguía, me acechaba. Du- 
tante esa semana, me encontré con ella tres veces. 

La primera, fue en la puerta del ascensor, una 
tarde, cuando volvíamos del dentista con mi ma- 
dre. Me acuerdo que yo casi no podía hablar por- 
que tenía los frenillos nuevos y se me clavaban 
en el paladar. 
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Abrimos la puerta para bajar del ascensor y 
allí estaba ella, con una enorme bolsa negra, de 
esas de alguna tienda. Mi madre se alegró de ver- 
la y la saludó con un beso. 

—Hola, Diuli, ¿quieres que el niño te ayude 
a cargar la bolsa? 

Ella me miró a los ojos, como si me arrojara 
flechas envenenadas directo al corazón. 

—Ay, qué dulce, mi amor. ¿No será molestia? 

—No efff moleffftia —dije despacito, tapán- 
dome la boca al hablar, para que ella no viera 
mis frenillos. No era bueno que el enemigo co- 
nociera mis debilidades. 
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Así que ayudé a la Bruja a cargar esa miste- 
riosa bolsa negra en el ascensor, mientras me 
preguntaba qué era lo que estaba sacando de su 
casa, ¿Sería alguna víctima de sus brujerías? ¿Se- 
ría el pobre Roberto? ¿De qué prueba de sus deli- 
tos se estaba deshaciendo? 

—Gracias, mi amorcito —me dijo después, 
y me miró por sobre los anteojos, directo a los 
ojos. 

—De nadafff —contesté, sin levantar la mirada, 

—Qué linda te va a quedar la sonrisa, cuan- 
do tengas los dientes derechitos —agregó la muy 
maldita. 
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1? Sólo una auténtica bruja 


ficia 
pr bierto mi punto dé- 


como ella podía haber descu 
bil, tan rápidamente. 
e y segundo encuentro fue mucho más terrl- 
ble, porque me vi obligado a pedirle disculpas de 
nuevo. Y esta vez a solas. 

Ocurrió en la escuela, exactamente en el se- 
gundo recreo, que €s el más largo. Jugábamos a 
las escondidas. Mariano Túnez contaba, apoya- 
do debajo de la campana. Yo corrí a esconderme 
detrás del mástil. 

Entonces apareció ella, de la nada, Oficial. Le 
aseguro que fue algo mágico, casi irreal. En un 
segundo no estaba y al segundo siguiente se ha- 
bía materializado ahí, justo en mi camino, en el 
preciso instante en que mi cuerpo se impulsaba 
con velocidad hacia adelante. 

Fue una cuestión física, algo así como fuerza 
por velocidad entre volumen. No sé exactamen- 
te, porque nunca me enseñaron física, pero el 
efecto de aquel choque de fuerzas fue muy sim- 
ple: la taza de vidrio llena de té verde se elevó 
unos cuantos centímetros del plato (efecto rebo- 
te) y después... lo que se imagina. El líquido ver- 
de y humeante se derramó por completo sobre 
el saco de lana de Diulia, sus medias y sus feos 
Zapatos marrones. 

No supe qué hacer. Abrí la boca y grité, grité 
y grité, parado en medio del patio, solo, frente 
a la Bruja maligna. Ella también gritaba, estimo 
que por el dolor. 
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Fue un momento espantoso. N 
gías antagónicas iaa da pescan, Clctan: 
unidas por un grito infernal. a). 
Reaccioné cuando tocó la cam : í 
mos quedado solos en el patio. Mis aa 
cobardes, me habían abandonado. 

Diulia tomó aire y abrió la boca para decir 
algo. Seguro que esta vez sí le iba a salir la voz ver- 
dadera: la perversa. Pero yo no le di tiempo: 

—Perdón, perdón, fue sin querer —susurré, 
mirando la taza rota en el piso. Y antes de que 
ella pudiera decirme todo lo que estaba pen- 
sando, me di vuelta y corrí a formarme con mis 
compañeros, en la puerta del salón. 

Nada era azar, Oficial, créame. No era el des- 
tino el que hacía que nos encontráramos, no. Era 
ella, que me perseguía, me acechaba, me vigilaba 
día y noche. Tanto como la vigilaba yo. 

¿La tercera vez? Ah, sí, el tercer encuentro. 
Cómo olvidarlo. Fue el más pavoroso y el más 
terrorífico. Fue cuando la miré a los ojos y no le 
desvié la mirada. Fue cuando, súbitamente, Co- 
mencé a entender. 

Ocurrió en la bola mágica, Oficial. Y si pro- 
mete no asustarse, se lo cuento. 
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Capítulo 12 


Fue tan extraño, Oficial, tan sorpresivo.Yo creía 
que sabía todo acerca de la Bruja. Sin embargo, 
ni siquiera sospechaba lo que estaba a punto de 
descubrir. 

Bueno, “descubrir” es una manera de decir. 
En realidad, fue ella quien me lo reveló esa no- 
che, desde adentro de la bola. 

Por algún motivo misterioso, la Bruja quiso 
compartir su secreto conmigo. 

Después de ese momento, supe todo lo que 
tenía que saber. Y entendí. 

Había tormenta eléctrica. Imposible olvidar- 
me de ese detalle. El cielo se ponía blanco por 
momentos, se iluminaba un instante y después se 
escuchaba el sonido terrible de los truenos. 

A mí no me asustan las tormentas porque sé 
muy bien que, cuando nosotros vemos la luz de 
un relámpago, en seguida viene el sonido atrás. 
Es por esa cuestión que la luz viaja más rápido 
que el sonido. No, no sé en qué viaja, pero siempre 
llega primero. Por ejemplo, si en este momen- 
to un marciano prende un fósforo y aplaude al 
mismo tiempo, a nosotros nos llegaría primero 
la luz del fósforo y unos segundos después lo 
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escucharíamos aplaudir. ¿Que los marcianos no 
existen? Ay, Oficial, tendría que explicarle tantas 
cosas... mejor volvamos a lo nuestro, ¿sí? 

Le decía que era una noche muy fea, caían ra- 
yos por todos lados y además llovía mucho. A mí 
me costaba dormir, pero no por la tormenta, sino 
porque mi madre había colocado una cacerola 
debajo de una gotera, cerca de mi cama. La gota 
que caía cada treinta y seis segundos generaba un 
horrible sonido a metal junto a mi oreja. 

En medio de todos esos ruidos, escuché la VOZ, 
Oficial. Pero no era aquella voz espantosa, el alari- 
do de la Bruja. No, esta vez era una voz muy grave, 
profunda, como si saliera de adentro de un pozo. 

—Abre tus ojos a la verdad... 

Mi primer impulso, tengo que admitirlo, fue 
taparme como la otra vez, con cinco almohado- 
nes y el oso de peluche. 

Pero en seguida me arrepentí: yo soy valien- 
te, Oficial y ese era el momento de demostrarlo. 
Además, ser un auténtico detective exige entre- 
garse por completo a la profesión. Así que estiré 
el brazo y prendí la lámpara, dispuesto a ver lo 
que tuviera que ver. Pero no había nada ni nadie. 
Todo estaba como yo lo había dejado: las medias 
sucias sobre el escritorio, la carpeta de matemáti- 
Cas en el piso y la pelota embarrada en la alfom- 
bra. Nada extraño, Oficial. Por ahora. 

Después, tomé mi libreta, que estaba sobre la 
mesita. Y como la voz no se volvía a escuchar, 
empecé con mi Cuestionario Modelo 1: 
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+ ¿Nombre y apellido? 
. ¿Edad? 

e ¿Estado civil? 

e ¿Correo electrónico? 


Había un silencio raro, misterioso. Se escu- 
chaba la gota en la cacerola y la ventana que se 
golpeaba con el viento. 


e ¿Lugar del hecho? 
e ¿Móvil? 


—Abre tus ojos a la verdad —repitió la voz, 
esta vez más fuerte. 

No era el aullido de la última vez, ni tampoco 
la voz de viejita dulce de Diulia. Era una voz dife- 
rente, pero de algún modo extraño, me resultaba 
conocida. 

—Abre tus ojos a la verdad —me repitió por 
tercera vez. Y entonces no tuve dudas: el sonido 
provenía del armario, exactamente de la bola es- 
condida entre la ropa. 

Así que no esperé más y me levanté de un sal- 
to. Con tanta energía que pateé la cacerola con 
la uña del dedo gordo. La uña se me puso negra, 
si quiere después le muestro. Pero nada me im- 
portaba. Estaba dispuesto a enterarme de todo, a 
conocer esa famosa verdad de la que la voz me 
hablaba. 

Cuando abrí la puerta del ropero, las perchas 
se abrieron como un telón: la mitad hacia un 
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lado y la mitad hacia el otro. Se movieron solitas, 
Oficial, le juro que yo ni las toqué. 

En ese momento, pude ver de nuevo a la bola 
de cristal, brillando como antes, con la misma luz 
verde que me lastimaba los ojos. 

—Bienvenido —me susurró la bola, o la bru- 
ja, o la bruja de la bola. A esta altura yo no en.- 
tendía nada. 

Tomé la esfera de cristal con las dos manos, 
temblando, y la puse arriba de la cama. 

Afuera, el viento hacía “tum, tum” en la ven- 
tana. La lluvia hacía “fshhh, fshhh”, adentro la 
gota hacía “clack, clack”, y mi corazón hacía “tá- 
cata, tácata”. 

¿Cómo para que le cuento esto? Para que se 
imagine mejor la situación, Oficial. Para que la viva 
con el mismo suspenso que la viví yo. 

Cuando puse la bola arriba de la cama, la luz 
verde se apagó de repente. Y entonces pude mirar 
directo hacia su interior. 

Allí estaba ese Ser, Oficial, nuevamente de es- 
paldas, con la capucha. 

Esta vez no había niebla ni cortinas ni sillo- 
nes ni gato. 

Pero era Ella, yo sabía que era Ella. 
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Capítulo 13 


—Te estaba esperando —me susi t 
darse vuelta—. Ha llegado la comi An 
| Miré de reojo el reloj de pared: las tres y vein- 
ticuatro de la madrugada. 

—Es la hora del Saber. Es la hora del Enten- 
dimiento. 

Era la hora del entendimiento, pero yo cada 
vez entendía menos. 

—La humanidad se mueve por impulsos. 

Se escuchaba como un eco: ulsos, ulsos, ul- 
sos... Me quedé pensando, tratando de conectar 
las ideas. 

—Pero tú debes ver más allá de lo que ve el 
mundo, undo... undo... undo... 

—Debes confiar. Debes ser fuerte. Debes creer. 
Debes poder. Todo er... er... er... 

La cuestión es que, a estas alturas, la bruja 
me había encomendado un montón de deberes, 
pero no me había explicado nada. Entonces me 
animé. Soy un detective, Oficial. Ante todo, un 
detective. 

—Perdón señora Br... Señora. ¿Por qué yo? 

Tragué saliva. Era evidente que mi pregunta la 
desconcertó, porque tardó setenta y dos segundos 
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en responder, Lo sé porque escuché caer dos go- 
tas en ese lapso de tiempo. 

—Te lo diría, pero aún no estoy convencida 
de que quieras saber, 

Eso me enojó. ¿Qué sabía Ella lo que yo que- 
ría o dejaba de querer? 

—¡Sí que quiero saber! ¡Le juro que quiero sa- 
ber! ¿Cuál es la verdad? ¿Por qué me persigue? 
¿Qué pretende de mí? 

De nuevo silencio. Se notaba que mis preguntas 
la incomodaban. Esta vez escuché caer tres gotas. 

—¿Por qué está de espaldas? Si yo ya sé quién 
es ust.., 
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La bruja me interrumpió. 

—Repite conmigo: Rebas... Rebas... 

¿Sería fenicio? ¿Arameo antiguo? Era un idio- 
ma raro, me resultaba conocido. Tan conocido 
como aquella voz. 

—Rebas... Reb Rebas —tartamudeé. 

—Odot Rebas... 

—Odot Rebas... 

¿Por qué me sonaba todo tan familiar? 

—Odot Rebas Oreiuq... ¡Odot Rebas Oreiuq! — 
aulló repentinamente. 

Y acudió a mi memoria, Oficial, así de repen- 
te. Los caracoles, aquellos pobres moluscos que 
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habíamos emborrachado con Anita. El hechizo 
consistía en decirles unas palabras, mirándolos a 
los ojos, después de ponerles el gorrito, ¿se acuer. 
da? Bueno, aquellas palabras, ese idioma extraño, 
esa voz, todo era absolutamente conocido. 

—Odot... Rebas... Oreiuwg —pronuncié muy 
lentamente. 

La bruja, dentro de la bola, empezó a girar, 
despacito, despacito, hasta quedar directamente 
frente a mí. La capucha le tapaba la cara. 

—De nuevo, repítelo de nuevo —me ordenó. 

—Udot... (Ya sabía, Oficial, sabía lo que iba 
a ver) Rebas... (Pero no quería, como decía Ella, 
abrir los ojos a la verdad) Oreiuq... 

Yo miraba para abajo, no quería verla. ¿Mie- 
do? No, no tenía miedo. Pero estaba triste y quería 
llorar. 


—No cierres los ojos a la verdad. No cierres 
los ojos a la verdad —me repitió. 


Respiré hondo y levanté la mirada. Anita me 
sonreía, desde adentro de la bola, con sus labios 
más naranjas que nunca. 


Yo la amaba, Oficial. Le juro que la amaba. 
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Capítulo 14 


La miré a los ojos, muy adentro. Ella sonreía. 

—Llegaste —me dijo despacito, como en un 
susurro—. Llegaste. 

—¿A dónde? —pregunté confundido. 

—A la verdad. Hace tiempo que buscabas la 
verdad. Pero es normal que la gente se escape de 
lo que busca. 

Me quedé pensando. Yo soy un detective, 
Oficial. Por supuesto que busco la verdad. Obser- 
vo, tomo nota, analizo. Si no la descubrí, no fue 
porque me escapara. Fue porque ella me había 
engañado. 

—¿Por qué me mentiste? ¿Por qué fingiste 


ayudarme? 

Anita me miró con los ojos brillantes. Ella 
también parecía triste. 

—No fingí ayudarte. Te ayudé, sólo que no te 
diste cuenta. Y tú me ayudaste a mí. 

—No entiendo. No entiendo nada. 

—¿Recuerdas cómo me conociste? 

—Por supuesto. Fue en la biblioteca, el 16 de 
mayo a las diez y doce minutos. Los segundos no 
los recuerdo —admití. 

—Exactamente. Me conociste cuando te llamé. 
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—¡Mentira! Yo fui a la biblioteca para buscar 
un libro sobre... 

—Magia y ocultismo. Yo te llamé. Yo hice que 
tus pasos se dirigieran hacia mí. ¿No te pareció 
raro que no hubiera nadie en la biblioteca? 

Guardé silencio. Estaba haciendo memoria. 
Es verdad que nunca había nadie más en la bi. 
blioteca. Anita estaba siempre para mí. 

—¿No te resultó extraño que te trajera esa 
cantidad de libros en un segundo? —continuaba 
ella—. ¿Pensaste que me había olvidado de pre- 
guntarte el nombre y el curso? 

Me sentía entre sorprendido y avergonzado. 
¿Cómo podía ser que un auténtico niño detective 
no se hubiera dado cuenta? 

—¿Y por qué me llamaste a mí? —pregunté. 

—Fácil. Porque tú crees. 

—¿En qué creo? 

—En la magia. En los sortilegios, en los he- 
chizos. Y en las brujas como yo. 

Me molestó esa última frase. No podía ima- 
ginar que Anita, mi amiga y cómplice, la única 
que me escuchaba y creía, justamente ella, fuera 
una bruja. Yo pensaba que las brujas eran siempre 
feas, tenían verrugas en la nariz y un lunar con 
tres pelos en la barbilla. Diulia, por ejemplo, ella 
sí podía ser una. Pero no Anita, con sus uñas ma- 
ravillosas y los párpados multicolores. 

—Te había visto en los recreos observando a 
la profesora de música. Te veía escribir en tu li- 
breta, mirar el piano con lupa, recoger huellas en 
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cintas adhesivas. Era n : 
guiendo a esa mujer. e 
e decir que Diulia Huzarska no es 

Era la pregunta más humilde qu í 
ber hecho. Estaba admitiendo, Ae Se 
me había equivocado desde el principio. ¿Y sabe 
cómo me respondió Anita? Con una carcajada 
Oficial. Una carcajada larga y chillona. De bruja. 

—Pobre profesora Huzarska. No sé por qué 
sospechabas de ella. Es verdad que es algo extra- 
ña y tiene ese gato tan horrible... 

—¡Que es un antiguo novio, hechizado! Ella 
lo transformó en gato por despecho. 

Anita me miraba desde la bola. No decía nada. 
Sonreía, sonreía. 

—Además, ella come morcilla. No sé si sabes 
que la morcilla está hecha con coágulos de sangre. 


Anita parecía imperturbable. Yo estaba deses- 
perado, me aferraba a mis pruebas con todas mis 


fuerzas. 

—Ella hipnotizó a todos mis compañeros. To- 
dos la admiran, la respetan. ¡Aman las clases de 
música! Y también hipnotizó a mi propia madre, 
que ahora canta Ópera todo el día. Y hasta al por- 
tero, que se cree todo un barítono y anda ensa- 
yando por las escaleras. | 

—Hay cosas que irás aprendiendo con la vida. 
Algunas personas, hacen magia sin saberlo. Y si 
ella logró que tu mamá y el portero tengan un Sue- 
ño que los haga levantarse felices por la mañana, 
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entonces, ella no es una bruja, sino una maga. Y 
aunque no lo sepas, también hizo magia en + 

—;¡No, eso sí que no! A mí no me hipnotizó. Yo 
soy el único del curso que se dio cuenta de que... 

—De que había una bruja cerca. Exactamente, 
Pero no era Diulia, sino yo. Por eso te elegí, porque 
sabías lo que buscabas, sólo que buscabas mal. Al 
principio, quise que lo descubrieras solo, leyen.- 
do. Por eso te di libros, antiguos textos fenicios 
y el Manual de alquimia china, para que aprendie- 
ras y te dieras cuenta. Puse mis esperanzas en ti. 

— ¿Esperanzas? 

—Tantas esperanzas... Imagínate que hace 
exactamente mil trescientos cincuenta y cuatro 
años que te esperaba. 

Sí, Oficial, lo que escucha. Anita me estaba 
diciendo que tenía más de mil años. ¿Vio que yo 
le dije que no soy muy bueno para calcular eda- 
des? Yo le daba entre veinte y sesenta. 

—Mira, nosotras las brujas existimos desde 
épocas remotas, desde antes de tus abuelos y bis- 
abuelos y tatarabuelos. 

—¿Desde la época de los dinosaurios? —pre- 
gunté asombrado. 

—No, no tanto —me respondió con una son- 
risa—. En todo el mundo, a través de los tiempos, 
las brujas como yo fuimos perseguidas y ataca- 

das. Yo misma, escapé de la hoguera. 

—(¿La... la... la hoguera? 

—Exactamente. Quisieron quemarme porque 
hacía encantamientos. Fue espantoso. 
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—¿Y te quemaron? —pregunté con inocen. 
cia, mirando su rostro hermoso, cicatrices, no le 
habia quedado ni una. 

—No, pude escaparme, gracias a la bola de 
cristal que me avisó que venian a capturarme. Y 
entonces me escondí, me escondí por años aden.- 
tro de la bola. 

¿Adentro de la bola? Me resultaba difícil de 
creer. ¿Cómo respiraba? ¿Qué comía? ¿Dónde 
hacía pis? 

—Pero este año, el plazo se vencía y tenía 
que salir. 

—No entiendo, ¿qué plazo? 

—Nosotras, las brujas, estamos un tiempo en- 
tre los humanos, un lapso breve en nuestras vidas. 
Como te dije, hace mil trescientos cincuenta y cua- 
tro años que yo estoy aquí. Y ya tengo que irme. 

—¿A dónde? 

—AÁ mi lugar. Al lugar de donde vengo, a la 
Tierra Sin Preguntas. 

—Y .. ¿Es muy lejos? 

—Mucho. Más de lo que puedas imaginar. 
Pero no podía irme, sin transmitir el secreto, Y 
tú has sido el elegido, para entender. Para saber. 

—¿Cuál es el secreto? 

Entonces me lo dijo. Y a partir de esa noche, 
yo soy el único humano en el mundo que lo sabe. 


No me mire así, Oficial. ¡No esperará que le 
cuente el secreto! 
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Capítulo 15 


Esa noche, Anita habló, habló y habló. Yo la escu- 
chaba en pijama, sentado a los pies de la cama, 
mirando fijamente la bola de cristal. 

Ya no oía ni la lluvia ni los truenos. Tampoco 
el viento ni la gota en la cacerola. Sólo tuve oí- 
dos para ella. Sólo tuve ojos para ella. Sólo tuve 
corazón para ella. 

¿Alguna vez amó a una bruja, Oficial? Yo 
tampoco, y me sentía extraño. 

Como ya le dije, hasta ese momento, para mí 
las brujas eran malas y feas. Sin embargo, ahí esta- 
ba esa noche de tormenta, escuchando el secreto 
de las brujas con un poco de tristeza. ¿Por qué 
tristeza? Porque era una historia triste, Oficial. Las 
-Drujas no son libres, tienen una vida muy sufrida. 
No andan a las carcajadas montadas en escobas, 
le aseguro que no. Anita misma se había pasado 
años adentro de la bola, esperando que llegara el 
elegido. Y el elegido fui yo, claro. 

Y también estaba triste, porque ella me 
había dicho que una vez que me revelara el 
secreto de las brujas, tendría que marcharse, 
Porque su plazo entre los humanos habría fi- 
nalizado. 
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Cuando terminó de contarme el secreto, Ani. 
muy seria. 
ta pisa lo sabes todo —agregó—. Pero no 
puedes hablar, porque si lo hicieras, tu lengua 
se transformaría en piedra. a 

Así que no me pregunte, Oficial. Tener len. 
gua de piedra debe ser peor que tener frenillos, 

—Es la hora, el plazo ha vencido. La Tierra sin 
Preguntas me espera. | 

—¿Ya te vas, Anita? ¿Pero te voy a seguir vien. 
do en la escuela? 

—Nunca. Al menos, no de esta manera. 

—¿Cómo? ¿Vas a renunciar a la biblioteca? 
—pregunté preocupado. 

—¿Pero es que todavía no te has dado cuenta? 
Ese lugar, la biblioteca, sólo existió en tu mente. 
Fue un sueño mío, que sólo tú podías ver. 

—Pero, ¿cómo? ¿Sólo yo te veía? ¿Y las luces 
de colores? ¿Y la música electrónica? 

—Así lo soñé para ti. Era el lugar perfecto para 
que siguieras viniendo. Pero debo decirte, que no 
existe tal biblioteca. Incluso yo, sólo existí para ti. 

—¿Y no te veré más, nunca, nunca, nunca? 

—¿Sabes?, en la Tierra sin Preguntas no exis- 
ES el “nunca”, ni tampoco el “siempre”. Existe el 

algún día”, existe el “quizás”. 


— ¿Entonces? ¿Volverás algún día? ¿Quizás? 
—Es probable que vuelva, pero no sé si me 
reconocerás. Debe 


a s Estar alerta, debes ver siempre 
m09s allá. ¡Ah! Y algo más: deja en paz a Diulia 
Huzarska, 
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—NOo, Anita, no te vayas así, espera. 

—Volveremos a vernos algún día, quizás... 

Y la cara de Anita, se fue borrando poco a 

o, hasta que desapareció completamente. 

Me abracé a la bola con fuerza. No quería que 
se fuera. Ella me había elegido. Me había hecho 
sentir diferente. Me había revelado el secreto. Y 
ya nada volvería a ser como antes. 

Esa noche, abrazado a la bola, lloré como 
nunca. Lloré hasta que me dormí. 

Cuando mi madre me despertó con la taza del 
cerdito llena de leche, la bola ya no estaba. La 
busqué por todo el cuarto. Pero nada. Le juro, Ofi- 
cial, había desaparecido de mi vida, como Anita. 
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Epílogo 


¿No me cree, Oficial? Lamentablemente, no ten- 
go pruebas para demostrarle nada de esto. La bola 
desapareció y Anita también. 

Sí, en la escuela, nadie la conocía. Como si 
nunca hubiera existido una tal Anita. 

Cuando fui a buscarla a la biblioteca, ocurrió 
lo que esperaba: la bibliotecaria se llama Úrsula, 
y es una vieja fea y mala. Apenas entré, me pre- 
guntó el nombre, el curso, la ocupación de mis 
padres y el número de documento. Estaba lleno 
de chicos que hacían ruido y no había ninguna 
música psicodélica. Era un lugar oscuro, con olor 
a polvo y lleno de diccionarios amarillos. 

Nunca más volví. 

¿Las clases de música? Siguieron como siem- 
pre, aburridísimas, ahora que todos se portan in- 
comprensiblemente bien. A lo mejor €s verdad 
lo que decía Anita. A lo mejor, sin saberlo, Diulia 
tiene algo de magia, pero de magia buena. 

Mi madre siguió cantando con ella, junto 
con el portero y las vecinas. 

A fin de año, en la terraza presentaron Tristán 
e Isolda. Mi madre estaba emocionada, con una 

túnica blanca que había hecho con un mantel 
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viejo. Al portero le temblaba un poco el bigote, 
pero cantó bastante bien. Hasta mi padre, que 
estaba muy, pero muy celoso, aplaudió de pie. 

Roberto también fue a la presentación. Mi. 
rándolo bien, Oficial, tengo que admitir que 
no tiene cara de humano. Ya descarté la teoría 
del antiguo novio. Pero igual, por las dudas, 
nunca me acerco demasiado. Hay algo sangui- 

¡o en él. 
> qué le cuento todo esto a usted, Oficial? 

Sí, yo sé que ustedes, los hombres de la ley, es- 
tán muy ocupados. Pero es urgente que le cuente 
dos cosas. 

No, el secreto de las brujas, no. ¿Cómo se le 
ocurre? Se nota que no es su lengua la que podría 
transformarse en piedra. 

Lo primero que le tengo que contar, es que 
ayer, Anita volvió a la escuela. Sí, pero no volvió 
como bibliotecaria. Volvió como compañera. 
Quiero decir, que volvió en otro cuerpo, pero yo 
sé que es Anita. 

Se llama María, y la maestra la presentó como 
“una compañerita nueva que viene de otra escue- 
la”. Es muy, muy, muy linda, Oficial, hermosa. 
Yo vi que Mariano Túnez se puso todo colorado 
y le temblaban las manos. Ella se sentó adelante, 
bastante lejos de donde yo estoy, por eso no pude 
hablar ni una palabra. 

Pero en el primer recreo, me acerqué a don- 
de estaba jugando con otras niñas, Observé sus 
manos: tiene las uñas pintadas de violeta, y una 
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letra dorada en cada uña. Cuando junta todos los 
dedos puede leerse: “María”. 

Yo la esperé a la salida y la acompañé hasta 
su casa. La llamé “Anita” para ver si reaccionaba. 
Ella se hizo la que no entendía. Pero igual, yo sé 
que es ella. Lo supe desde que la vi. 

La segunda cosa, Oficial, es un tema más deli- 
cado. Recurro a usted, porque no quiero volver a 
equivocarme y porque quiero ofrecerle mis servi- 
cios como niño detective, para colaborar en la in- 
vestigación pertinente. Estoy dispuesto a trabajar 
gratis y entregar todas las pruebas que logre juntar 
para evitar las cosas terribles que podrían suceder. 

¿Se acuerda del profesor de educación física? 
Sí, el que está enamorado de Diulia y siempre la 
está buscando para conversar. Bueno, lo estuve 
observando mucho, detenidamente. Lo espié sin 
perder detalle. 

Y tengo mis motivos para creer, que los vier- 
nes de luna llena se transforma en hombre lobo. 
Sí, sí. Yo sé lo que le digo, Oficial. Si lo mira bien, 
va a ver que tiene los brazos muy peludos. Y los 
dedos, parecen garras. 

Habría que averiguar si es séptimo hijo varón 
de séptimo hijo varón. 

Yo ya estuve anotando mis observaciones 
en una libreta. No, esta es una nueva, Oficial. 
¿Quiere que se la lea? 
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